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y las formas y sedimento
resultado de esos procesos dependen en gran
oarte del clima. Por eso un cambio climático
Siempre afecta a los procesos geomorfológicos,
asímismo camb¡ando el  aspecto de cualqu¡er
parsale.

Fig. 1: Él concepto de estabilidad y act¡vidad de un paisaie.

F¡a. 2: Corle erosivo del Rio Grande cerca cle Cabezas que muesla
loa cañb¡os sedimentológ¡cos cluñnte más de 20.000 años (números
cle Ia barrc blanca ind¡Zan eclec!és clo las unidades en inilenios)

interpretados con respecto al clima durante la fase
de su accumulación. Varios afloramientos, cortes
v Derforaciones revelan reqistran informaciones
íeoistradas en las secuéncias oaleosuelo-
seóimento.

Cerca de Cabezas (120 Km. al sur de Santa Cruz)
el Río Grande ha erosionado un corte vertical de
25 metros de altura (Fig. 2). La secuencia de
paleosuelos y sed¡mentos expuestos refleja el
desarollo del oiedemonte de Bolivia Or¡ental. Se
nota una tendencia de sedimentos muy gruesos
a sedimentos más finos. Además un oaleosuelo
bien desarrollado se encuentra en una secuencia
de sedimentos fluviales esDesores. Este suelo se
formó alrededor de los 10.000 años atrás y
representa una fase de paisaje estable durante
un cl ima relat ivamente húmedo. La unidad
sedimentar ia más arr iba está const i tu ido
exclus¡vamente por arena, reflejando una época
de clima seco con poca cobertura de vegetación
y frecuentes quemas naturales durante el Holoceno
Med¡o entre 8.0004.000 años antes del presente
(comparar Servant et al. 1981). Sólo a partir de
los 4.000 años atras un suelo comienza a
desarrollarse, probablemente hajo condiciones
cl imatológ icas parecidas al  presente.

Esos resultados son Dart¡cularmente interesantes
con resoecto a la variab¡lidad del s¡stema monsunal
del tróDico Sudamericano. Mientras varios datos
y resultados de investigac¡ones paleoclimatologicas
existen en la zona delAltiplano Boliv¡ano, la base
de datos de la llanura está muy escasa y una
correlación con la evolución climatológica de los
Andes todavía no se ha oodido establecer. Por
eso la documentación y el anál¡s¡s de lugares
ad¡cionales serán sumamente ¡mDortantes.

Según el concepto de estabilidad y actividad de
un óaisaie (Rohdenburg 1970, Fig. 1i, la vegetación
densa bajo un clima húmedo, generalmente
disminuye la erosión y acumulación de sedimentos
(estab¡lidadr. Corno resultado de un estado estable
se desarolla.un suelo (hor¡zonte de alter¡zac¡ón
quím¡ca y/o f¡sica dentro de un sedimento). Una
cobertura menos densa de veqetación durante
una fase de clima relativamente éeco hace activar
proc/esos eól¡cos y fluviales que transportan y
acumulan qran cantidad de sedimentos oor med¡o
del viento-y del agua. El resultado de cambios
entre fases estables y activas es una secuencia
de pafeosuefos (suelos del pasado) y sedimentos.
En la mavoría de los casos las caracteristicias de
los sedinientos registran el t¡po y la intensidad de
los procesos de su origen. Conociendo la edad
de las diferentes capas de sedimento (por métodos
de dataciones geológicos),  pueden ser




